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FICHA 1 · HISTORIA DE LA DEVOCIÓN AL SAGRADO 

CORAZÓN DE JESÚS 

Material pastoral para animación comunitaria 

Lema sugerido: “Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mt 11, 29). 

 

Objetivo 
Presentar el desarrollo histórico de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, como una expresión eclesial 

profundamente vinculada al misterio de Cristo, al amor de Dios y a la vida espiritual de la Iglesia. 

Idea central 
La devoción al Sagrado Corazón nace de la contemplación del amor de Cristo, especialmente de su costado 

abierto en la cruz. Con el tiempo, la Iglesia fue reconociendo en esta devoción una forma privilegiada de 

acercarse al misterio de Jesús: verdadero Dios y verdadero hombre, que ama integralmente a toda persona.  

Clave pastoral 

La historia de esta devoción no debe presentarse como una sucesión de datos históricos, sino como una 

memoria viva: la Iglesia ha aprendido a mirar el Corazón de Cristo como fuente de misericordia, 

reparación, consuelo y misión. 

 

1. Raíz bíblica: el costado abierto del Crucificado 
La fuente primera de esta devoción se encuentra en la Escritura. La tradición cristiana ha contemplado, 

especialmente, el pasaje de Juan 19,34: “uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza, y al 

instante salió sangre y agua”. En ese costado traspasado la Iglesia ha visto el signo del amor entregado de 

Cristo, la fuente de los sacramentos y la imagen de una vida dada hasta el extremo. 

Por eso, antes de ser una imagen devocional, el Sagrado Corazón remite al centro del Evangelio: Cristo 

ama, se entrega, perdona, permanece fiel y abre su vida para que otros tengan vida. 

2. La contemplación patrística y medieval 
Desde los primeros siglos, la Iglesia contempló el misterio del costado abierto de Cristo. Los Padres de la 

Iglesia interpretaron la sangre y el agua como signos de la vida sacramental y del nacimiento de la Iglesia. 

En la Edad Media, esta contemplación adquirió un tono más afectivo y místico: el creyente busca refugio 

en las llagas de Cristo y descansa en su amor. 

En esta etapa destacan varias personas que vivieron esta espiritualidad, especialmente mujeres místicas, 

que comprendieron el Corazón de Jesús como lugar de intimidad, ternura y unión con Dios. Santa Gertrudis 

de Helfta, santa Matilde, santa Ángela de Foligno y Juliana de Norwich expresaron, con lenguajes diversos, 

una experiencia profunda del amor de Cristo. 

3. San Juan Eudes y la dimensión litúrgica 
En el siglo XVII, san Juan Eudes tuvo un papel decisivo en la difusión litúrgica del culto al Corazón de 

Jesús y al Corazón de María. Su aporte fue importante porque ayudó a pasar de una devoción privada a una 

celebración más claramente eclesial. La primera celebración litúrgica fue en la diócesis de Rennes, Francia, 

(1670) y que de ahí se extendió gradualmente. 
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La intuición de san Juan Eudes permite comprender que el Corazón de Jesús toca la oración de la Iglesia, 

su liturgia, su predicación y su manera de formar creyentes, por tanto, no se reduce a una piedad individual 

ni una práctica aislada o meramente sentimental.  

4. Santa Margarita María Alacoque y Paray-le-Monial 
A fines del siglo XVII, santa Margarita María Alacoque, religiosa de la Orden de la Visitación de Santa 

María, en Paray-le-Monial, transmitió una experiencia espiritual centrada en el amor ardiente de Cristo por 

la humanidad. Entre 1673 y 1675, sus experiencias místicas impulsaron una renovación de la devoción al 

Corazón de Jesús. 

En esta tradición aparecen elementos como la confianza, la reparación, la comunión frecuente, la adoración 

y la respuesta de amor frente al amor de Cristo. El acento no está en el temor, sino en la respuesta amorosa 

a un amor que muchas veces no es acogido. 

5. Reconocimiento eclesial y difusión universal 
La devoción fue reconocida progresivamente por la Iglesia. En 1765, Clemente XIII concedió la celebración 

litúrgica a los obispos de Polonia y a la Archicofradía Romana del Sagrado Corazón. En 1856, Pío IX 

extendió la fiesta a toda la Iglesia latina. Luego, León XIII, Pío XI y Pío XII ofrecieron desarrollos 

teológicos y pastorales importantes sobre consagración, reparación y amor de Cristo. 

La encíclica Haurietis aquas, publicada por Pío XII en 1956, sigue siendo un texto fundamental porque 

ofrece una lectura bíblica, cristológica y teológica del culto al Sagrado Corazón. Más recientemente, 

Francisco publicó Dilexit nos, el 24 de octubre de 2024, sobre el amor humano y divino del Corazón de 

Jesucristo. 

6. Actualidad pastoral de esta devoción 
Hoy la fiesta del Sagrado Corazón puede ayudar a evangelizar en contextos marcados por cansancio, 

fragmentación, individualismo, heridas afectivas y pérdida de confianza. Frente a una cultura muchas veces 

acelerada y superficial, el Corazón de Jesús recuerda que el centro de la fe no es una idea abstracta, sino 

una relación de amor: Dios nos ha amado primero. 

En comunidades, colegios y grupos pastorales, esta fiesta puede convertirse en una ocasión para revisar el 

estilo de nuestras relaciones, la calidad de nuestra acogida, la manera de acompañar a los heridos y la 

necesidad de volver a Cristo como fuente de la misión. 

Preguntas para dialogar 
• ¿Qué imagen del Sagrado Corazón de Jesús hemos recibido en nuestra historia personal o comunitaria? 

• ¿La vivimos como una devoción del pasado o como una llamada actual al amor, la misericordia y la 

misión? 

• ¿Qué heridas de nuestra comunidad necesitan ser puestas ante el Corazón de Cristo? 

• ¿Cómo podemos presentar esta devoción a jóvenes o adultos que no tienen familiaridad con su lenguaje 

tradicional? 
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